
que csta hoz, seguramente provista de uri lar, COII lerigüctas junto al bortle, de la 15- 
mango, se usó con la cara inferior, c61icava iiiina V I  de nuestro trabajo. El I~nrro  es igual- 
longitudinalmente y de una flecha de I cm., mente muy granujiento y disgregable ; la 
hacia arriba.6 cocciOn es muy defectuosa, y la pared estcr- 

Un nuevo fragmento de cerámica perte- na no estA pulirneritada, como cn muchos 
nece a un vaso del mismo perfil ultracircu- de su época.' - SAI.VADOR J*II,ASECA. 

6. Esta ol>servacióri la Iienios visto confirniada 
otras veces. I'or ejeiiiplo, por el Padre J ñ ~ s  AuELA- 
N ~ T ,  Ossuaires ~tteo,it/riqrccs daiis les Cot bi?rcs rotcs- 
sill~nttaises, el1 Et rouss., 111, 1, 1953 : en la cueva 
dcl sPas Icstret~ apareci6 una Iioz idéritica, pero de 
iiiriior taiiiaxio (165 niiii. (le lotig.), con auii lustrage 
trhs iiet qui borde le fil di1 trancliaiit gauclie jiis- 
qii'aii riiilieu de :a pieccn. 131 autor sugirre la con. 
froiitacióxi de aiiibas piezas. 131 c.oiitrsto coritiene 
elciiieiitos seriiejantes a algiinos tlel Ca~i  : puntas 

(le flcclia (iiiia foiiAc::~), p1atluct:cs de esquisto, 
300 cueiitas negras dc rstr;ititn ((le 3 i i i ~ i i .  o iiicnos), 
49 tlctitalios, 1111 grailo dc collar dc I)rotice (Ic 7 riiiii.  

dc tliAriirtro y 5 de altura, un  vasito eii foriiio de 
calnhza coi1 tres asas liorizoritnlrs, r t i .  

7. I'articiilnriiirntr SIIS nnhlogos iiirgnliticos 
(Ir. A l l f . 4 ( : ~ 0  IIASCH, /.a s~'ci~cirt~iii ritltitral de la 
I'citfrtsiila IbLtica dcl Nrulítico al IJroiic-c filial, en 
Sciiiiw. dc l i s t .  dc Arte y Arq., Uiiivcrsitlad de Va- 
Ilatlolid, 1961, phg. 7). 

U N  N U E V O  7'IPO BE IDOLO D E L  BRONCE F 
H A L L A D O  I<N S A N  B A R T O L O M E  DE L.4 '1'ORlIL; ( I I U E L V ; ! )  

E n  nuestras esploraciones arqueológicas 
por la provincia de Huelva hemos tenido 
ocasi6n de examinar y fotografiar la pieza 
que hoy danios a conocer. Queremos testi- 
moniar nuestro agradecimiento a don Agus- 
tín Galindo, es-secretario del Ayuntarnicnto 
de San Bartolomé de la Torre, por cuya in- 
tervención pudimos fotografiar el ídolo, pese 
a las dificultades presentadas por el, al pa- 
recer, autor del hallazgo, un zapatero de la 
localidad, en cuyo poder se encuentra en la 
actualidad. 

E l  objeto se encontró en la finca deno- 
minada aPan Perdidon, en el término muni- 
cipal de  San Bartolomé de la Torre, y a 
unos 500 m. de distancia de un  sepulcro me- 
galítico de ciípula situado en el Cabezo de 
las Palmas, y ya escavado en  el año 1934 
por el aficionado onubense don Enrique 

PGrcz Níiíicz, quicii obtuvo iriteresantes 
niateriales.' 

L a  prosilnidad a esta estructura megalí- 
tica, parcirilrnente destruida antcs de la esca- 
vación, nos induce n suponer que el objeto 
que tratamos procede de este sepulcro, pues 
esisten incluso otras piczas desperdigndas en 
colecciones pnrticularcs y obtenidas antes de 
la escavación. 

S e  trata de un prisma de piedra dura  
(posiblemente gravcita, aunque su an:ílisis 
no nos ha sido posible, por ncgarse su po- 
seedor a desprenderse del mismo), de color 
achocolatado, con las medidas siguicntcs : 
altura, 7,50 cm. ; anchura de las caras an- 
terior y posterior, 2 cm. ; aricliurn dc los 
laterales, I , ~ O  cm., si bien el lateral derecho 
prcsenta disminucihn hacia la pnrte inferior 
(1:ínl. 1, A ,  n ,  C). El  prisrria sc cncucntra 

1.  I?iiri(liic Pfi~irz NiiSi:z, (:eorg y Vera LI.:ISSBR, S..l>itlr~o ( I c  c.iiprtla <Ir S o ~ t  lluitolo~iid tic- la Torre, en 
Iiiforiires y ~llcttio~ias dc la Coitiisarfa General de I:scuvacio?rcs, 11." 26 ,  p h g ~  41 y SS. 
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desgastado por el roce y algo astillado en 
los vértices. E n  la cara anterior se encuentra 
grabada una representación del cárhol de 
la  vida^, que prcsenta seis ramas a cada 
lado, cuyos extremos acaban en una iricisión 

1:ig. I. - hI:ip:i tlc sitii;i~~iOii clc. S:iti Ilnrtoloriií. 
tle la l'orrc (1Iuelv:i). 

circular y cóncava mlís profunda. E l  jiiial 
de la rama o tronco ccritral acalla cri otro 
círculo inciso de mayor tarnniío. E l  árbol 
iiacc de un tri:irigulo, quc prcserit:i una iri- 
cisión circular an:íloga a la (le las ramas, 
en cada v6rtice y eri el centro del mismo. 
Junto nl iiaciniiento dcl trorico del Asbol 
nacen otras dos ranias que arrnticari del lado 
superior del tri : í i i~ulo a la dcrccha y .a la 
izquier(1a (le la rama centr~il ,  respectiva- 

meiite. E n  los virtices superiores del triáii- 
gulo se dibujan uiias semielipscs que arraii- 
cando de éste se unen a los laterales del 
triríiigulo a un tercio de los ví.rticcs, a modo 
que nos sugiere uiias aasasn. 'l'oda la cara 
del prisma se eiicueiitra punteada por pe- 
queñas incisiones circulares. L a  cara poste- 
rior, tainbibn totalmente punteada, presenta 
iiuevc líneas rectas dispuestas en zigzag, cii 
iiiodo a~iálogo a otros grabados en objctos 
del Uroiice 1 hispánico. Los laternlcs pre- 
sentan líneas oblicuas, formaiido e11 el ceiitro 
un  dibujo coiistituido por una serie de seis 
roliibos y iiiedio, los que sc encuentran sin 
decorar ; los triríngulos que dejan e11 la parte 
lateral los rouibos se eiicuentran rcllcrios de 
punteados, motivo que se  rcpitc en Iris otrns 
dos caras. 

Esta  reprcscntacióii es resultante dc ideas 
religiosas propias de culturas agrarias, do- 
rninadas por la idea de  la fertilidad y visión 
del cosmos a través del Ilaliiado nárbol de la 
vidan, conocido en Mesopotaniia y iio ajeno 
al rnuiido iranio. Esta  idea de la fecuiididad 
se desarrolla amplianieiitc en la cuenca mc- 
diterránca desde las culturas egeas hasta 
toniar aspectos antropomúrficos en bpocas 
posteriores. 

Este  ídolo de I-Iuclva guarda cstreclia 
analogía, en el niodo de esprcsa.r la cori- 
cepcióii riieiital de  la fecundidad eii el es- 
quema triángulo - Arbol de la vida, coi1 un 
vaso ccrrímico portugubs, coiisidcrado cje11i- 
plar íinico, procedcritc dc i i r i  tliolos, el de 
Moiitc do  Outeiro dc  A l j u s t r ~ l , ~  cri el' quc 
sc criciiciitra rcpreseritrido uii tri:íiigulo pun- 
teado, dcl que, e11 modo an:ilogo al prisma 
dc Huclva, parte el troiico del Arlml, :I 

cuyo filial se abre cii dos rariias qiie ;irro- 
IlAndosc sol~re sí niirriias forriian los ojos 

2. :llj!,l I . I \ S \ ,  O. I H  VI;II;:\ FI<RRI<IRI y l < .  I:I<I;!- !. >s. I < ~ c ~ o g i , l o  pc)r 17c.ra I,I<ISSI<R, (]iica lo  irik.l~iyí), 
R K  1)11 :\SIIK,\I)I$, (Jpi tiíiiirtlo 1 1 ~ -  atii>o « lca~ i .~ i . r i .~e .~ t  iius <.oiiio c..; I 0 ~ i i . 0 ,  ( . t i  sil iiioiiiiriicrit:il o l n i  1)ic 17lcga- 
a r r c d o r c s  t ic  illjrislrcl, vil 12rvistii d c  1 s  litligiiilic~r 111.r IOcrisclaciz Ifcilbiiiscl, I I I  1yh.5, 
jiilio-dicici111,rc 1 ~ , 6 r ,  riíirii. 3-1, vol. I , X X ~ ,  p:íg~. 247 16111s. 128 y 168. 







~.igilantcs al ~iiodo conio suelen estar repre- 
sentados en  los ídolos cilíiidricos occiden- 
tales, mostrando tambiGii el tatuaje facial 
característico (lám. 11, A). Este vaso, expo- 
riente de una clara siniilitud en el modo de 
expresar una misma idea, presenta en el 
lado contrario decoración de triaiigulitos 
punteados (lámina 11, U). Se lia considerado 
cste vaso portugu6s conio uiia aréplica pro- 
vincial~ de vasos mcgalíticos almerierises," 
donde evidentemente existen paralelos en 
cuanto a la representacihn de los aojos vi- 
g i lan tes~ ,  pero no en cuaiito al trirí~igulo y 
iiaciinicnto desde éste de lo que inicialiiieiitc 
son ias ramas del rírbol. ,La coincidencia 
en la idea triángulo - fecundidad - diosa de 
los ojos, y su representación gráfica en cl 
vaso portugués, nos induce a pensar, más 
quc en una inspiración por influjo de Los 
Millares, en estímulos directos de una misma 
idea, pero interpretadas de modo no idén- 
tico. Quizás el vaso portugués pudiera ser 
un liito en la evolucihn representativa del 
«árbol de la vidan a los clrísicos ídolos cilín- 
dricos de la  cultura rnegalítica occidental ; 
no obstante, en el inotivo desarrollado en el 
vaso portugubs es posihle que esista la doble 
influencia de los ídolos cilindros por un lado, 
y por otro la representación del aárbol dc la 
vidan, aunque de este último no parecen ser 
muy corrientes las representaciones en Occi- 
dcntc, como parece evicleiiciar el hecho de 
ser cste ejemplar que tratamos el único co- 
nocido en la Pcní~isula, probablemente im- 
portado. 

Este motivo del «:írl,ol de la vidan no es 
tlescotiocido e11 el I3ronce 1 del su(1ocstc pe- 
ninsular, conio vemos en algunos fragmentos 
cerA~nicos procedeiitcs de la Cueva de la 

Nora (Jabugo, Huclva)" y que se conservan 
en cl Museo Arqueolbgico de Sevilla (lá- 
mina I, 2). 

E n  el sudeste espaíiol cabría pensar, en 
algunos casos, que el utatuaje  facial^ más 
bien es uiia esquematizacihn de las rairias 
del uárbol de la  vida^ ; así, por cjeniplo, en 
un fragmento de vaso dc Alniizaraque, 
donde aparecen los triángulos y ojos, y junto 
a ellos el tatuaje que se asemeja a las ramas. 
E n  este caso tciidríümos los tres elc.nientos, 
aunque dispuestos sin ioriuar coiiiposici6n." 

EII el área rneditcrráriea tampoco faltan 
estas reprcsciitaciones. La que hoy darnos a 
coriocer creeiiios debe poiicrse en relaciLii con 
las existente en uno dc los corijuiitos iiiegalí- 
ticos de Hagnr-Quiiin ( I r í ~ i i .  1, 3), donde se 
encuentra reprcsciitado en una disposicióii 
coi1 una decoracih de punteados muy pare- 
cida a la de San Uartoloiné. Según Evaiis, 
formaba parte de una itistalacibn ritual." 
Otra reprcsentacibii aiiáloga se eiicueiitra 
en un molde de bronce, procedente de la 
comarca de i\iicoii:i (láiii. 11) .' Proccdcnte de 
Ciiosos se ericucritra en el Herakleoii Mu- 
seuni otra reprcseritacióii parecida grabada 
en un fragmento de esteatita de unos 5 x 2 

centímetros. 
Todas estas imágenes, cuyo origen se 

encuentra cri ideas religiosas de origen 
agrario y mesopotámico, fueron difuiididas 
desde el área egea a1 Occidente por influjo de 
los constructores de iiicgalitos. Sus niotivos 
decorativos aislados han de pcrvivir liasta 
íipocas mrís tardías conio eleriientos ornri- 
nientales, pues roriibos y triángulos pun- 
teados son motivos frccucntes cri cl arte 
fenicio. 

E l  origen artístico directo del ídolo de 

3. . \ l ~ c l  YI.!s.\ ..., op, cit., ~X'IR. 251. 6.  J. I~v:\ss,  . I / ~ l l ~ c l ,  ~ ~ I I - ( ~ ~ I O I I ~ I ,  1962. X o t : ~  :I 1:) 

,l. .Il( , i i iorias d c  los  1\11tscos A r q ~ t c o l < ~ g i c ~ s  I'ro- fig. 79. 
i~iiiiiri1i.s r9.1.1. 3 1 : 1 ~ l r i i l ,  1i){5, 1 A i i i .  sssv. 4. 7. 0. ~ ~ U X T I ~ L I L - S ,  1.a ~ ~ i ~ i l i s ~ ~ t i o i i  p r i ~ i i i t i ~ c  ~ 1 1  110- 

5. ( ; r o i ~ .  y I,I;ISSRR, Dic J1cgal i l l1g1i iOcr  lic i i r j i r i s  I ' i ~ r l r < ~ ~ l i i c l i o i i  cics irrcluir.~, l < s t o c o l i i i o ,  

d c r  I b i ~ i s r l i r ~ i  I lulbi i i sc l ,  1, D c r  Si idci i ,  Berlín, 1943, 190.1, l i i i i .  ijy, s c r i c .  U, fig. 2 0 1 ~ .  

1:i l l l .  2.1, 11í1111. 34. 



Saii I3;irtolorn& de la 'l'orre crecnios debe 
l~uscarsc cii cl .'ire:i ~-gc:i, :iuiiquc de riioiiiciito 
iio potlcnios iritiic:ir riingún paralclo directo. 
1-Iciiios (le sciialar para el ídolo de San Bar- 
toloriií. de la Torre  la 1)roccdcricia casi se- 
gura dc un sepulcro (le cíipula, y recalcar 
el distiiito sigiiific;ido cultural que dentro 
del coiijuiito iiicgalítico (le1 sudoeste penin- 
sular tieiicn estas c s t ruc tu r :~~ ,  cuyo ajuar,  
mrís abundante y rico que el de los sitnples 

sepulcros megalíticos, encuentran sus m:ís 
directos paralelos dcntro del círculo cgco y 
ciclríclico,"cle donde quizá fuese iitiportado 
el objeto que tratamos. Tambií.11 hay que 
señalar el carácter egrario del «árbol <-le la 
vidan y el heclio de <ue el arca dc dispersión 
de los sepulcros de cíipula onul>enses se es -  
tienda por las zonas agrícolas de la pro- 
vincia. - J. P. GARRIDO y E. ORT.\. 

S. C';irlo\ C'I;KIP.~ZI I l . i ~ i ~ ) l . ~ i % ,  (;rnrR~ y Veril ~ , I ~ I S N E K ,  Los scpirlcros ~i~cgalltj( 'os  dd Ilitclv<l. Itif. y lIctii. ,  
t i ."  A?, 19j2, 1):ígs. t i z  y S S .  y p:íg. 132. 

E I ,  I-IACHA DE RROA'CE L>E ElVMrlN GUE DIREC'TO 
DEL. MU.SIXO D E  G E R O N A  

Desde hace unos :ifios licmos vcnido in- Miguel Oliva, el cual escribió sólo estas 
tercsiíri~loiios por dos liaclias de bronce quc frases al estudiarlas : «A la avarizatla Edad 
se conservan en cl Museo de Gerona. Han  del Bronce pertcneccri dos haclias rriagiiífi- 
pcrm:iiiccido siempre dentro de una vitrina 
situada cn cl coro alto dc la iglesia dc San 
I'cdro de (;allixans, habilitada para Museo 
desde 1939. Sierripre iios llam6 la atencií~n 
sobrc todo uiia dc cllas con erimariguc di- 
recto, tipo iiiuy raro entre las hachas de 
broiicc espaiiolns y en gcricral de todo el 
oecidciitc curopco. 

Dcsde luego, arii1)as piezas no rcsultahan 
inhditas, pues ya 11ai1í;11i dado iioticia de 
cllns, primero, en 15123, Luis  Pericot, col1 
estas brevcs líneas : «dos haclias de bronce, 
fabricaclas coi1 molde, dc procetlericia deseo- 
nocitia ; una tic eli,is cs de nlct;is, tieilc I0,5 
ccntímctros de longitudn ,' y luego, cn 19/14, 
el actual Director <le1 Musco dc Gerona, 

cas : una de ellas de aletas y la otra de tipo 
tubular. Por desgracia se descorioce su pro- 
cedcrician.' Einpujaclos por el intcrks que en 
iiosotros despertaron estas piezas, ya hace 
años quisimos publicar c s t ~  nota sobre tan 
importante conjurito, pero distraídos al ale- 
jarnos de Barcelona, solo aliora hemos vuelto 
a interesarnos, y qucrcinos dar  cuenta de 
cuanto hemos averiguado y podernos aíiadir 
sobre estos objetos. 

E n  primer lugar, revisando la docurnen- 
taciOn del Museo Arqucolí,gico de Gcrona, 
gracias a la amabilidad de SLI I)ircctor, re- 
sulta que ambas piczas inpcsarori,  sin fecha 
precisa, a finalcs del siglo pasado. No ticiicn 
procedencia segura, pero sí cforman conjunto 

I .  1,i.iris I ' l i ~ l ~ o T ,  1.11 Col.l[~crici +rchistOrica del 3. JII(:uI;L OI.I\.,( I ~ H A T ,  Las ~itrevas iirslalucioilcs 
,\lrtsc.ri (ir í;iro,iu. I ' i i l ~ l i ~ ~ : i t ~ i o t i s t l ~ l S c t ~ ~ i t i ; ~ r i  tlr I'riliii- d c l  .\litsco de (;erorra. La sala dc 1'ri.ltisloiia 3) I'ro- 
tAri:i , le 1:i 1'tii\vcrsit:it ,Ir I!nrccloti:i. \I:itc.rinls<leI're- toliistoriu, eti i \ f e t~to~ ias  de los Alttscos / l iqiteuld~icos 
I i t r  : I ~ : I ~ : I I I ,  1 1 .  l n r c r l o ~ n ,  1 3 ,  p .  13,  I I I .  1. I'roviilrialcs, vol. I V ,  JIndri(1, 194.t~ P.IR 92 ,  Iámi- 
ltl. eti IOrl. ti1.1 C'c,~ilrc 1:rr. dc C'alalic~iyii, 1923, 1 i i i 1 . 1 .  I I ~ I  SXIII ,  2 y 3. 


